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El 7 de Noviembre día de 

la Democracia Costarricense 

Romántico de las libertades me ha seducido siempre 
todo gesto de un hombre o dé un pueblo que , ejercitando el 
derecho de pensar, ha logrado imponer su voluntad , satis­
faciendo así una exigencia espiritual. 

El pueblo costarricense, pacífico y sencillo, ha mante­
nido constantemente su devoción por las libertades. Fue así 
como el 7 de noviembre de 1889 impuso, con enérgico 
coraje , su voluntad frente a los que querían imponerle otro 
gobernante, llevando a la presidencia de la República al 
ciudadano licenciado don José Joaquín Rodríguez, al que 
había ungido con todos los óleos de la popularidad. 

Este hecho fijó claramente el nacimiento de la demo­
cracia costarricense. 

No parece, pues , justo que el relato exacto de esa 
gloriosa jornada cívica no figure en capítulo especial en 
nuestra cartilla cívica. 

Deseando que la~ futuras generaciones de costarricen­
ses conozcan el día de gloria de nuestra democracia y 
creyendo de nuestro deber ofreéer tanto a ellas como a las 
nuevas generaciones de hoy un relato fiel de los sucesos de 
aquel día, aprovechamos algunos datos históricos que con­
servábamos y con otros que hemos logrado recoger, uno 
por medio de nuestro compañero de labores don Fernando 
Borges y otros de quienes fueron actores destacados de esa 
jornada para ofrecerlos en este volumen como nuestra me­
jor contribución de cariño y afecto por esta gloriosa y 
querida Costa Rica de nuestro más ferviente y encendido 
amor. 

JOSE MARIA PINA UD. 

Enero de 1942. 
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General don BERNAROO SOTO 

Presidente de la República, a quien correspon­
di6 d irigir los dest inos de Costa Rica en una 
época turbu lenta de nuestra historia. Gracias a 
su ecuan imidad, a su cordura y a su serenidad, 
su patriotismo logró imponerse en momentos 
trágicos para los costarricenses, reconociendo el 
triunfo legal del Partido Constitucional, que no 
era de sus simpat ías, y sellando con la legalidad 
la gran conquista democrática costarricense : la 
libertad de sufragio, el gobierno del pueblo, por 
el pueblo y para el pueblo, de donde emana 
todo poder. El General Soto entregó el Mando, 
el 7 de Noviembre, al Tercer Designado, doctor 
don Carl os Durán, devolviendo al pQís, con este 
gesto. la perd ida tranouilidad. 
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La conquista de nuestra vida democrática no fue un 
hecho aislado, sino que, dentro de nuestro proceso históri­
co, tiene a veces la entonación de la auténtica epopeya en 
que todo un pueblo abrió su pecho y alzó su diestra para 
conquistar sus derechos. 

Puédese exclamar que nuestra independencia careció 
del virtuosismo que caracterizó la de otros pueblos, porque 
no tuvo el bautismo de sangre; pero no se podrá decir ya 
otro tanto de nuestra vida democrática, que si se iba traba­
jando en la subconsciencia, con los pocos materiales que se 
habían ido acumulando en el espíritu de las masas, no tuvo 
expresión auténtica, sino hasta que fueron rasgados los 
velos y rota la pasividad del pueblo costarricensé, que movi­
do por una sola voluntad y por un mismo anhelo , se lanzó a 
la conquista de sus propios derechos y a hermosearlos la 
jornada gloriosa del 7 de noviembre de 1889. 

Estamos, pues, a media centuria de un hecho singular 
en la historia, no sólo de nuestra vida republicana, sino que 
también de todo el proceso evolutivo continental. El ejem­
plo de civismo de aquella generación que floreciera hace 
cincuenta años, no puede ser olvidado. Si erigimos una esta­
tua para perpetuar el nombre de Juan el Gallego, si un 
grupo escultórico recuerda .la gesta libertaria de estos pue­
blos en las jornadas del 56 y 57,justo es también que en las 
mentes de las generaciones actuales y de las que en el futuro 
aparezcan, se trate de trabajar, en el bronce del recuerdo, la 
estatua incomparable de nuestra bemocracia, recordando a 

9 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



ante los hechos que acusaban desnudamente su· impotencia 
para contrarrestar las dominadoras influencias del círculo 
esquivelista que le rodeaba. En esa fecha lanza el Jefe del 
Estado un manifiesto al país ratificando su propósito de dar 
absolutas garantías eleccionarias, pidiendo a la ciudadanía 
orden y compostura en las elecciones. Terminaba declaran­
do : " Deseo que de esta vez los costarricenses den una alta 
nota de cultura cívica para honor y prestigio de la Nación" . 

La integración de las Juntas Electorales 

Aun cuando las Juntas Electorales estaban integradas 
en su totalidad por personas muy honorables, el hecho de 
que en su totalidad fueran esquivelistas, había venido 
provocando continuas protestas del Rodriguismo. No se 
compaginan, se decía, las manifestaciones presidenciales 
con esta irregularidad en la integración de las Juntas y ya el 
sábado, víspera de elecciones, no quedaba a los ConstituC¡o­
nalistas más que esperar una recta e imparcial actitud de 
esos organismos, confiados tan sólo a las prendas morales de 
sus integrantes. 

Las elecciones d.e primer grado 

Las elecciones para Presidente, Diputados y Muníci­
pes, se practicaban entonces por el sistema de voto indirec­
to . En las elecciones de primer grado, que duraban tres días, 
eran nombrados los electores y éstos más tarde, a aquellos 
funcionarios. . 

El 3 de noviembre correspondió al primer día de elec­
ciones. La lucha advertíase pacífica bajo el amparo de la 
ley. La discusión intemperante, el tono agresivo, la polémi­
ca ardiente y las recriminaciones por la prensa o la tribuna 
tendientes a exacerbar las pasiones y a prevenir los ánimos, 
habían pasado y los voceros de ambos partidos, en sus últi­
mas ediciones, recomendaban a sus electores orden, mesura 
y serenidad. 
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El cierre de puestos comerciales había sido total. 
Desde tempranas horas de la mañana patrullas de soldados 
recorrían las calles de la capita velando por la inalterabili­
dad del orden público y en esos grupos se aóvertía caras 
extrañas, por lo que se colegía que la fuerza pública había 
sido reforzada la noche anterior, comentándose el hecho 
vivamente en todos los círculos constitucionalistas. 

Los Rodriguistas- fueron los primeros en acudir a las 
mesas de votaciones. Con entusiasmo y orden desusados 
acuden en centenares, y por horas de horas formaban los 
miembros de esa organización verdaderas legiones y agota­
dos ya en la tarde, esos contingentes electorales, entraron 
los Liberales en acción, siendo conducida la tropa en perfec­
ta formación hacia las urnas electorales y a su paso, grupos 
de Rodriguistas apostados en' las esquinas y calles próximas 
a los sitios de los comicios, saludábanla con rechiflas y 
frases de crítica mordaz. En igual forma procedió a votar la 
policía, que mostraba ufana a los cuatro vientos, la papeleta 
roja del Esquivelismo. 

Hubo esa tarde hechos qúe hicieron cambiar la faz 
sonriente del día durante la in~ñanaJPor el semblante cuasi 
trágico. Ante las manifestaciones de hostilidad de los Cons­
titucionalistas, los oficiales de' la gendarmería se irritaron, 
ordenando a las gentes despejar la vía pública, por lo que 
los Rodriguistas procedieron a enfrentarse a esas órdenes, 
produciéndose tumultos con un buen saldo de golpeados y 
heridos, siguiendo la ciudad viviendo horas de zozobra hasta 
altas horas de la noche. 

La prllibn oficial en las eleccione. 

El 4 de noviembre fue el segundo día de elecciones y 
controlando el servicio de telégrafos el Estado, de hecho los 
únicos que sabían cuál era la marcha de los acontecimientos 
eran los Esquivelistas, en tanto que sus opositores ignoraban 
lo que ocurría en los pueblos lejanos, circulando sin embar­
go, rumores de arbitrariedades perpetradas por las autorida­
des, siendo en realidad alarmantes las noticias que venían de 
Cartago y Heredia, traídas por correos expresos. En Aserrí, 
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Lic. Don JDSE JDAQUIN RDDRIGUEZ 

Candidato del Partido Const itucional, a quien 
apoyó el pueblo de Costa Rica en abrumadora 
mayoría, subiéndolo al Poder contra los deseos 
de los elementos oficiales de 1889. Era Presi· 
dente del Poder Judicial cuando se le postuló 
como candidato presidencial del Partido Consti· 

tucional. El sei'lor Rodríguez fue la segunda 
figura en la jornada del 7 de noviembre. Hom· 
bre sereno, reposado e inteligente, logró aunar 
mayor número de voluntades a su al rededor que 
las que apoyaban a su adversario, el licenciado 
don Ascensión Esquive l. 
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saber que no. entregará el Mando. A todo esto, un joven 
dirigente Rodriguista, hábil, inteligente y decidido, don 
Rafael Yglesias Castro, acuerpado por un grupo de coparti­
darios del mismo temple y ejecutorias, marcha a los pueblos 
vecinos a la capital y levanta el espíritu de los camyesinos 
organizándolos para cualquier posible y al parecer inmi­
nente movimiento revolucionario. 

Acusaciones contra la oposioión - Voz oficial 

San José, epicentro de la gran convulsión política, 
está convertido en mar agitado de pasiones. Indudable­
mente la tormenta se precipita. Es una situación peligrosa, 
presagiadora de tragedia y con las inquietudes en las altas 
esferas oficiales, nótanse actividades en los centros 
militares. 

Nuevos refuerzos llegan a los cuarteles. Al anochecer 
del 6 de noviembre, muros y azoteas del Principal y de la 

. Artillería, se ven hormiguear de hombres armados. Esto 
causa enorme espectación en el público y nerviosidades al 
ánimo de muchas gentes. Los dirigentes del Partido Rodri­
guista no hacen secreto de sus intenciones : al Poder honra­
damente conquistado, o a la revolución. 

Circula un avance a " La República" con artículos 
acusatorios contra mil graves desmanes cometidos por los 
esquivelistas en multitud de pueblos, en burla y menoscabo 
de la libertad eleccionaria. Luego son los esquivelistas 
quienes acusan y dicen : "Los Constitucionales- Demócratas 
han cometido en muchas poblaciones verdaderos fraudes. 
Han dado motivo para reclamaciones y nulidades de la vota­
ción. Se ha tomado nota de una larga serie de infracciones. 
Hicieron presión oficial en San Mateo y Pacaca, contando 
con las autoridades. El Partido Rodriguista no ha desmenti­
do un solo momento su política de falsedades, de calumnias 
y abusos con que ha venido trabajando. Los fraudes y los 
abusos y las ambiciones personales desenfrenadas, no despo­
jarán, jamás nunca, a los esquivelistas del triunfo legítima­
men te conquistado ". 
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Lic. Don ASCENSION ESQUIVEL 

Candidato del Partido Liberal y Segundo Desig­
nado a la Presidencia de la República en la 
Administraci6n del General don Bernardo Soto. 
Sa le tild6 de "candidato oficial", lo Que indu­
dablemente le conQuist6 el repudio de una 
abrumadora mayoría de costarricenses libres. El 
Presidente Soto deposit6 el mando en sus ma­
nos cuando ya se le citaba como candidato 
presidencial, lo Que arreci6 la campalla en 
contra suya y de su partido. El sellor ESQuivel 
dio elocuente demostraci6n de su civismo, acep­
tando decentemente la derrota electoral Que le 
infligía el pueblo costarricense en las primeras 
elecciones libres de nuestra historia poi ítica. 
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ba lo tratado en la conferencia del día anterior. El Presiden­
te Soto, con el objeto de calmar aún más los ánimos y hacer 
que desapareciera todo recelo, ordenó al Comandante de 
Plaza, Coronel don Matías Brenes, a quien hizo comparecer 
l su despacho, que evitara la presencia de militares en las 
l'alJes, así como que tratara de hacer menos notoria la acti­
tud que se asumía en los cuarteles. Con el jefe de la policía, 
coronel don Narciso Blanco, amigo y servidor de su mayor 
confianza, también conversó sobre los mismos puntos. El 
cuartel de policía se hallaba ubicado en un edificio de dos 
pisos en la Avenida tercera, o Avenida de las.Damas, conti­
guo a la residencia del ex Presidente don Salvador Lara, o 
sea donde está hoy el edificio de la razón comercial Uribe y 
Pagés. 

La calma registrada en la mañana del siete de noviem­
bre, es sin embargo, rota en las horas de la tarde, cuando 
varios dirigentes liberales visitan y conferencian con los 
comandantes de los cuarteles, lo que sabido por los líderes 
Rodriguistas, los pone en acecho. Las miradas de los josefi­
nos se concentran particularmente sobre el cuartel de poli­
cía, cuyo comandante ha estado fuera casi todo el día, 
acompañando en su casa de habitación al señor Presidente 
de la República, cuya familia residía en una casa de don 
Jesús Salazar, situada donde hoy se encuentran los jardines 
del Club Unión, frente al Edificio de Correos y Telégrafos. 
Despachaba corrientemente sus asuntos en el Palacio Presi­
dencial, ocupado actualmente por las oficinas de la Direc­
ción de Tráfico y la Estadística. 

Era voz pública que en la mañana de ese día varios 
jefes del Rodriguismo, entre otros don Rafael Yalesias, su 
hermano don Demetrio, don Gerardo Lara, don Jesúa Pinto, 
don Manuel Carranza y otros, a la cabeza de varias comisio­
nes, habían visitado a los gamonales y patriarcas que figur¡­
ban en el partido Constitucional y radicaban en Desampara­
dos, Guadalupe, San Vicente, San Isidro, Curridabat, etc. y 
que habían informado a dichas personas sobre el airo que 
tomaban las cosas, previniéndolos para que estuvieran prel­
tos, como amigos y decididos partidarios que eran del aeilor 
Rodríguez, a concurrir en masa el la capital, al primer U¡m¡­
do que se les hiciera, indicándoles la conveniencia de irse 
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-Estas gentes me han hundido. Yo no quiero entrar a 
la Presidencia por la ventana. 

Don Ascención estaba visiblemente contrariado por 
l:stos sucesos. Efectivamente, los hechos estaban ya consu­
mados, pues la reacción de los Rodriguistas no se hizo 
esperar. Por esto el Coronel Blanco se trasladó al Club Libe­
ral para ordenar a sus subordinados que se reconcentraran 
en el cuartel, lo que hicieron inmediatamente. Pero ya era 
tarde. Los Constitucionales, que no esperaban sino una voz 
para hacer valer sus derechos, ya estaban prestos a la acción. 
"En varias ocasiones-refiere un escritor de la época-se 
había hecho cÍIcular por parte de los jefes liberales la espe­
cie de que contaban con la fuerza pública y que el señor 
Esquivel, candidato y designado a la Presidencia, se procla­
maría Jefe en ejercicio del Mando Supremo y entendemos 
que el pueblo vio en el proceder de la gendarmería, la reali­
zación de los hechos que se anunciaban, por lo que 
moviéndose como por iInpulso de un mismo resorte, en 
todas dÍIecciones, buscó armas y se organizó militarmente 
replegándose fuera de la población para lanzarse luego al 
ataque". 

"Constitucionales, arriba! " 

Como decíamos, a eso de las cinco de la tarde del 
siete de noviembre, con la velocidad del rayo, se propaló 
por toda la capital y sus cercanías la noticia de la asonada 
militar y lo del desflle de los esquivelistas, quienes se recon­
centraron en su club. Ya en esos momentos don Rafael 
Yg1esias Castro, montado en brioso corcel recorría las calles 
capitalinas e iba a encontrar el grueso de la manifestación 
Rodriguista y de voluntarios que se había formado en las 
cercanías del "Sesteo" de la Plaza del Hospital. Don Rafael 
había recorrido vivando a Rodríguez casi toda la Avenida 
Tercera, de Este a Oeste, doblando por la calle diez hacia el 
Sur. Donde hoy se halla el estableciIniento Las Indias, un 
pelotón de hombres se le unió. Llevaban esos voluntarios 
una cinta blanca en el brazo. Era ésta a manera de distintivo 
de su filiación y las habían preparado para lucÍIlas en el 
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momento que se diera el grito de "Constitucionales, 
arriba!" . 

Frente a la tienda de "La" Joaquina Torres 

Donde hoy se encuentran el Banco Nacional de Segu­
ros y el Cuerpo de Bomberos había unas casas viejas en una 
de las cuales tenía su modesta tiendecita donde vendí" 
encajes y otros artículos, "la" Joaquina Torres, y fue por 
cierto frente a su tienda donde esperaron los Rodriguistas la 
llegada de su jefe el señor Yglesias, a quien aquellos hom­
bres recibieron con muestras de inmenso júbilo, pues 
estaban ansiosos de hacer valer sus derechos y que, armados 
para el caso con piedras, machetes y alguna que oha ama, 
sólo esperaban al Caudillo para ir con él, a la victond o al 
sacrificio. 

De todas partes iban acudiendo los Rodriguistas. Nun­
ca $an José vio mayor espontaneidad en sus hijos para 
afrontar una situación. Por aquellas calles de ese entonces 
que en nada se parecían a las actuales, fueron avanzando los 
pelotones, al propio tiempo que los jirones de la noche iban 
cayendo. Multitud de escenas se desarrollaban a esa hora de 
la caída de la tarde. No había un hogar donde al tiempo que 
se prendía la vela al Santísimo o al Patriarca San José, no se 
estuviera tampoco verificando la despedida del esposo, del 
padre o del hermano, decididos a ir engrosando las filas de 
su bando. Conforme fueron pasando las horas el tiroteo 
intermitente de los cuarteles y en distintos sitios capitali­
nos, se hacía más frecuente. No se sabía a ciencia cierta si 
había muchos heridos o muertos. Lo cierto es que no se oía 
otra voz que la de que la ciudad se encontraba sitiada y de 
cuando en cuando, el desfilar de gentes a caballo por las 
oscuras avenidas, los vivas a Rodríguez o a Esquivel, que de 
cuando en cuando cortaban el silencio de la noche junto 
con los disparos de la fusilería y de los revólveres. Crecía de 
esta manera la inquietud y el sobresalto y se aumentaban el 
rencor y el encono, esperándose de un momento a otro 
encuentros entre los sitiados y los sitiadores, puesto que se 
aseguraba que aquéllos, acuartelados en la explanada del 

26 

fe 
d< 
Id 
te 
n; 
si 
lo 
el 
gl 
di 

E 

n 
n 
d 
p 

b 
E 
g 

1 
e 
d 
11 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



" ferrocarril y en el alto de la Cuesta de Moras, iban avanzan­
uo poco a poco y presionaban ya las líneas donde se habían 
IUO acantonando algunos grupos de esquiveli tas, que si 
ten ían de su parte las armas ue los cuarteles , según lo prego­
naban, no contaban en cambio con la deci ión de los 
sitiadores, en gran parte apertrechados con los machetes y 
los revQlveres, que un grupo de los muchachos de aquel 
entonces, entre los que se contaba don Juanito Monteale­
gre, sacó del Almacén de don Juan Hernández, situado 
donde hoy se encuentra La Despensa. 

El sitio de la capital 

El grito de somatén se propagó por todas las poblacio­
nes circunvecinas con asombrosa rapidez y en término de 
muy pocas horas, siete mil hombres estaban en las afueras 
de San José, provenientes de todos los lugares cercanos, 
para marchar hacia el centro de la ciudad . -

En esos mismos momentos mil Rodriguistas se halla­
ban listos en Heredia. En cambio unos ochocientos 
Esquivelistas, reunidos en la plaza de Alajuela, pedían a 
gritos armas para marchar sobre San José. 

Se esperaban los conjuntos provenientes de Santo 
Domingo y no menos de tres mil hombres de la vieja ciudad 
de Cartago. El espíritu cívico había prendido en forma 
desusada y en todos los sitios habían surgido jefes y oficia­
les voluntarios a quienes el pueblo invistió con el derecho 
de conducirlos durante las horas de la organización y de la 
refriega. Nunca se vio disciplina mayor ni decisión más in­
conmovible en un pueblo. Por todas partes se aclamaba 
como al Caudillo de esta tarea reivindicadora al señor 
Yglesias Castro, a quien espontáneamente se daba la supre­
macía de la dirección de los acontecimientos y de quien se 
recibían y acataban sin demora todas las disposiciones que 
el caso iba imponiendo. 

Quienes armados de escopetas, quienes con revólveres 
y machetes, palas y picos y piedras, fue lo cierto que los 
siete mil sitiadores (en aquel entonces se estimaron en diez 
mil) estaban preparados para atacar y resistir, manifestándo­
se con plenitud su espíritu decidido y valiente. 
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pocas horas. Dispongo de sobrados elementos para ello. 
Pero como ese proceder tendría necesariamente que produ­
cir derramamiento de sangre entre hermanos, prefiero 
resignar el mando, antes que mancharme con la sangre de 
mu conciudadanos". 

Seguidamente llamó don Bernardo a don Mauro, úni­
co Secretario de Estado allí presente, y le encargó que 
dispusiera la redacción del decreto llamando al doctor 
Durán al ejercicio de la Presidencia. Ese decreto fue escrito 
en el libro correspondiente, donde debe constar con su 
propia letra. El doctor no tenía que prestar juramento para 
asumir el mando, pues ya lo había prestado cuando el Con­
greso lo nombró tercer Designado. Una vez fumado el 
decreto que llamaba al Dr. Durán al ejercicio de la Presiden­
cia y estando concluida la misión de la comisión, los caba­
lleros que la componían se retiraron de Palacio, pues tenían 
quehaceres urgentes que desempeñar en los alrededores de 
la capital. 

La juramentación del Dr. Durán 

El doctor Durán juró el cargo de Presidente de la 
República esa misma noche, tomando desde luego inmedia­
tamente bajo su control las funciones del ¡}lando y su 
primer acto fue el de nombrar Ministro General a don 
Ricardo Jiménez, ya que ésta fue una de las condiciones 
con que aceptó el cargo. Don Carlos asumió la Comandan­
cia en Jefe del ejército manteniendo como Ministro de 
Guerra a don Ronulfo Soto y a don Víctor Guardia 
Gutiérrez, de filiación esquivelista, confió la difícil misión 
de normalizar la situación en los cuarteles, logrando este 
militar cumplir su cometido con manifiesto éxito. Se cuenta 
que habiéndosele dicho al señor Guardia Gutiérrez que por 
qué no se colocaba la insignia blanca de los Rodriguistas 
mientras visitaba los cuarteles, el pundonoroso militar se 
opuso a tal cosa, pues si había aceptado la honrosa posición 
que ostentaba por servir al país, no por eso había abjurado 
de su credo político. 
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El encuentro en el Puente de la Fábrica 

Pero al propio tiempo que se desarrolla ban estos 
acontecimientos en Palacio y se modificaba sustancialmente 
la situación política del país, ocurrían en diversos puntos 
algunos encuentros parciales entre grupos armados de am­
bos bandos. El encuentro de mayor resonancia y consecuen­
cias se verificó en la esquina de las calles de la Fábrica y 
General Fernández, cerca del puente de la calle de la Esta­
ción, donde murieron don Ramón Zumbado y don Joaquín 
Quirós, resultando seriamente heridos don Romualdo 
Zumbado, don Guadalupe Calderón, don ftélix Aguilar y 
don Francisco Fernández. El fuego fue ahí nutridisimo 
quedando dueños del campo los Rodriguistas, aunque con 
el saldo de muertos y heridos que hemos apuntado. Los 
Esquivelistas no tuvieron pérdidas personales que lamentar 
en este encuentro. 

La muerte de don Teodorico Quirós 

Pero a la misma hora en que se verificaba la refriega 
en el puente de la Fábrica, en la Plaza de la Artillería, frente 
al Palacio Presidencial, caía abatido por una bala de rifle, el 
caballero don Teodorico Quirós Morales, cuñado del nuevo 
Jefe de Estado Dr. Durán. Era el señor Quirós un perfecto 
caballero y elemento prestigiado de la sociedad costarricen­
se. Había militado en las filas Rodriguistas y llegaba a 
Palacio a informar al DI. Durán de ciertos asuntos relaciona­
dos con las actividades de los sitiadores, cuando un hombre 
de apellido Araya, según se dice, arrebatando el rifle al 
centinela de la puerta principal del Palacio, hizo fuego 
contra él en el momento en que descendía de la cabalgadura 
y ponía pie en tierra. El herido fue alzado y conducido en 
brazos a la planta baja del palacio donde su cuñado el DI. 
Durán, visiblemente conmovido por el hecho, lo atendió 
solícitamente, pero poco tiempo después moría en sus 
brazos, llamando a su hijo Salustio . 

Respecto a la forma como ocurriera la muerte de don 
Teodorico Quirós, suceso ocurrido en la forma de que 
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damos cuenta, hay ciistintas versiones. Montaba ¿l un caba­
llo blanto, que pertenecía a don Zenón Castro, quien estaba 
sindicado por el Esquivelismo como uno de los principales 
agitadores del movimiento subversivo, por lo que se le tenía 
saña. Don Teodorico no sólo calzaba la misma gallarda y 
arrogante estatura de don Zenón, sino que también como 
éste, usaba luengas barbas. Ya don Zenón montando la 
misma cabalgadura había hecho incursiones por los alrede­
dores del Cuartel de Artillería y del Palacio, desde donde se 
le habían hecho descargas de riflería. Y dícese que en la 
confusión de personas I!stuvo la sensible muerte del señor 
Quirós MOLlles. 

La realidad efectiva del suceso fue ésta : a la hora en 
que se efectuaba la transición del Poder, entre nueve y diez 
de la noche, encontrábase don Teodorico en la residencia de 
su hermano político el DI. Durán, situada cien varas al Este 
de la Iglesia del Carmen. En la esquina esperaba noticias un 
grupo numeroso de Rodriguistas pues ya se rumoraba la 
posibilidad de que el DI. Durán asumiera la Jefatura del 
Gobierno. De pronto llega la noticia de que el General Soto 
había depuesto el Mando, llamando al ejercicio de la presi­
dencia al tercer Designado. 

Ebrio de alegría don Teodorico se lanza a la calle, 
dispara unos cuantos tiros de revólver al aire, y a pulmón 
lleno vitorea a Rodríguez y a Durán. Inmediatamente se 
dirige a Palacio a unirse con el Dr. Durán, a quien acompa­
ñaba don Ricardo Jiménez. El Esquivelismo lo rodeaba . Era 
de suponer que estos señores no vieran con satisfacción 
aquel intempestivo cambio de cosas políticas, por lo que 
don Teodorico, con muy buen juicio llamara la atención del 
DI. Durán, indicándole la conveniencia para su seguridad 
personal, de que se hiciera acompañar de elementos del 
Rodriguismo de su entera conJianza. La idea satisfizo al DI. 
Durán 'recomendando a don Teodorico salir a buscar en las 
barricadas de los estramuros de la ciudad al coronel Santos 
León, para que se apersonara en Palacio y con unos treinta 
hombres formara por el momento su guardia personal. 

Rato después regresaba el señor Quirós con el coronel 
León y un pelotón de civiles armados. Al aproximarse el 
grupo a Palacio el centinela ordena : ¡Alto ahí! Acto segui-
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Doctor Don CARLOS DURAN 

Eminente ciruJeno. Tercer Designado a la Pral· 
dencla en la Administración del Presidente 
Soto. Este le entregó el Mendo Suprb o el 7 de 
noviembre, logrando el Dr. Durén tranquilizar 
el pers, gobernándolo con mano meestra en 
horas de Intranquilidad, odios y divisiones. Con 
sabias disposiciones logró aquietar los ánimos y 
volver a unir a la familia costarrlcanse bajo un 
solo pabellón : el tricolor nacional. El sólo cons· 
tltuyó la fórmula salvadora que evitó el derra­
mamiento de sangre hermana. 
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indique con sinceridad mi opinión, le diré que me parece 
basta para el propósito que usted se propone seguir, lo 
dicho ". 

Prácticamente con esto los Esquivelistas descontentos 
aceptaron los hechos consumados. 

La reorganización 'del Gabinete 

La dimisión del Ministro de Hacienda y Comercio Lic. 
Fernández hizo que esas carteras se recargaran en el enton­
ces Ministro de Relaciones Exteriores Lic. don Ricardo 
Jiménez O. Entre los altos funcionarios que cayeron se 
encontraban los señores Gobernadores : don Camilo Mora, 
de San José ; don Ignacio Barquero, de Alajuela; don Ricar­
do Marchena, de Puntarenas; don Antonio Alvarado, de 
Guanacaste; don Marcelino Robles, de Cartago ; don Juan J. 
Flores, de Heredia y don Manuel Ulloa, de Limón. 

En cuanto al elemento militar la reorganización se 
completa y caen, dándoseles de baja, todos los comandantes 
de plaza, a excepción del de Alajuela, General don Jesús 
Soto, a quien se le ruega continuar en el ejercicio de sus 
funciones. De los jefes de la policía no quedan ni uno en su 
puesto y en San José don Geratdo Lara reemplaza a don 
Narciso Blanco y don Zenón Castro a don Ignacio Merino. 
Fueron también removidos en su casi totalidad los jefes 
políticos y agentes de policía y se retiraron de las inspeccio­
nes de escuelas de San José, Alajuela y Cartago respectiva­
mente, el profesor don Tranquilino Chacón, el historiador 
don Francisco Montero Barrantes y el profesor y notable 
escritor don Ramón Matías Quesada. 

En otros ramos de la administración se producen va­
rias renuncias entre otras la del Inspector General de Ha­
cienda don Manuel María Calvo, la del Promotor Fiscal Lic. 
don Alberto Brenes Córdoba, la del Director General de 
Obras Públicas Ing. don Lesmes Jiménez, la del Cirujano 
Mayor del Ejército Dr. don Juan J. Ulloa y la del Oficial 
Mayor de Fomento don Bias Prieto. 

En cuanto a los servicios diplomáticos, habiendo lle­
gado al país procedente de los Estados Unidos, en donde 
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democracia y en provecho de su patria, es la de someterse a 
los dictados de las mayorías y al respeto de la ley, con 10 
que harán República, y hasta muy pronto! Mi ausencia será 
corta! Salud". 

las elecciones de segundo grado 

Garantizado el triunfo del Rodriguismo, con la llega­
da al Poder del Dr. Durán y la entrega de la fuerza pública 
por entero a elementos signüicados de aquel partido, las 
cosas calmaron regularizándose la situación, de manera que 
los seis meses de administración del Presidente Durán, desli­
záronse en un ambiente de perfecta paz y cordialidad. 

,El primer domingo de diciembre de 1889, se verifica­
ron en las capitales de Provincias y de comarcas las eleccio­
nes de segundo grado para elegir Presidente y representantes 
al Congreso. De los 115 electores de la Pro'¡lncia de San 
José, 112 votaron por la candidatura del Lic. Rodríguez y 
fueron electos diputados propietarios don Francisco María 
Yglesias, don Pánfilo J. Valverde, don José Vargas M. y don 
Juan Hemández P. 

De los 130 electores alajuelenses, 94 dieron el voto 
por la candidatura de Rodríguez y 36 por la del Sr. Esqui­
vel. Salieron por esa provincia con credenciales de represen­
tantes don José Antonio Castro, don Eusebio F. Rodríguez, 
don Rafael Y glesias, don Francisco F. Femández y don 
Clemente Méndez: 

Los 75 electores de Heredia vot.1mn unánimemente 
por el Sr. Rodríguez y por la elección para diputado de don 
Joaquín Lizano. 

Los 15 de Puntarenas dieron en conjunto sus votos al 
señor Rodríguez, eligiendo diputado a don Félix Arcadio 
Montero. Lo mismo hicieron los 62 electores de Cartago, 
haciendo diputado a don Carlos Sancho y a don Francisco 
Aguilar Barquero. Igual política siguió el electorado del 
Guanacaste, que a su vez hizo diputado a don Aníbal 
Santos. Los tres únicos electores de la comarca de Limón, 
señores don Baldomero Vargas, -don Mauro Malina y don 
Marcelino Ansola, votaron por don Ricardo Jiménez 
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Mena, don Joaquin Aguilar, don Juan Hernández, don 
Zenón Castro, don León Araya, don Jesús Pinto y don 
Gerardo Matamoros. De este grupo de ínclitos varones, sólo 
quedan con vida los dos últimos. Tanto el señor Pinto como 
el señor Matamoros tuvieron en los sucesos de noviembre 
del 89 una brillante y activa participación. 

El Club de Artesanos 

Fundado y dirigido por don Gerardo Matamoros, el 
Club de Artesanos fue un baluarte del Partido Constitucio­
nal. El Club de Artesanos puede decirse que fue el movi­
miento precursor de los actuales organismos obreros que 
existen en el país. La clase trabajadora siempre se ha movili­
zado para defender la libertad del pueblo, tal como ocurrió 
en 1889. El Club de Artesanos tenía abierto su local en el 
célebre Salón Richmond. Su organización era magnífica. 
Estaba organizado dentro del estilo llamado "piramidal", 
cuya cúspide era su jefe, don Gerardo Matamoros, y la base 
cuatro mil artesanos, como se les decía a los obreros en 
aquel entonces. El fervor cívico del Club de Artesanos fue 
una inyección de vida para el Partido Constitucional. 

La consigna de los Constitucionalistas 

Poco tiempo antes del mes de noviembre, suponiendo 
los constitucionalistas que sus adversarios tratarían de bur­
lar su probable triunfo legal en los comicios, organizaron el 
movimiento armado que habría d~ respalliar su victoria. La 
consigna para agruparse alrededor de sus jefes provocó deli­
beraciones. Finalmente se convino en que fuese el repique 

• de las campanas de todas las iglesias de la República. Don 
Teodorico Quirós entregó a don Gerardo Matamoros mil 
cuchillos que el señor Matamoros guardó en su casa, junto 
con otras armas Y pertrechos de fuego que se le habían 
dado en depósito . La casa del señor Matamoros quedó con­
vertida en un arsenal. Su familia, así como la de los otros 
jefes Rodriguistas, se había trasladado a las afueras de la 
capital desde muy antes del 7 de noviembre. 
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Don RAFAEL YGLESIAS CASTRO 

Jefe de Acción del Partido Constitucional que 
se enfrentó al oficialismo Esquivelista. Orador 
brillante. Brazo derecho del Presidente Rodrí­
~ez, a qu ien ayudó a subir a la Presidencia, fue 
luego su yerno y sucesor en el solio presiden­
cial. El señor Yglesias marcó con huellas incon­
fundibles y perdurables su paso por las páginas 
de la historia patria. Ha sido uno de los pocos 
caudillos poi íticos que ha tenido el pa ís. 
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El 4 de agosto de 1889 

Puede decirse que la primera llamada de atención la 
dio el Rodriguismo el 4 de agosto de 1889, al publicar una 
hoja suelta que había redactado el señor Matamoros. El 
"volante" se editó en la imprenta de don Francisco Cama­
cho. Se daba cuenta de las intenciones dolosas del elemento 
oficial. Fue una clarinada en aquellos días de incertidumbre 
y nebulosidades. 

Don Ernésto Rohrmoser 

Aunque el señor Rohrmoser se catalogaba entre los 
ciudadanos extranjeros residentes en Costa Rica , ayudó 
eficazmente al movimiento libertario del pueblo costarri­
cense. Facilitó en calidad de donación dinero de sus propios 
fondos y montó a su costa una caballeriza que prestó admi­
rables servicios en la campaña de propaganda del Rodriguis­
mo. Su nombre debe quedar inscrito en esta hermosa histo­
ria de coraje popular. 

El incendio de San José 

El Rodriguismo estaba dispuesto, en última instancia, 
a dar fuego a la ciudad de San José. Varios estañones de 
canfín estaban listos con este propósito y al mismo fin 
concurría el hecho de haberse desviado el cauce de la cañe­
ría capitalina hacía el río Torres. San Jo é estaba sin una 
gota de agua. 

i Es que la vaina estorba! 

Un detalle da cuenta exacta y fiel de la disposiCión de 
ánimo del pueblo costarricense. Los Rodriguistas se presen­
taban armados de cuchillos en su mayor parte. Los blandían 
en sus manos, de nudos y amenazantes. Un jefe le preguntó 
a uno de aquellos milicianos por la causa de su actitud. 
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-
¿Por qué trae el cuchillo desenvainado? 
- Es que esta noche la vaina estorba- fue la respuesta 

de corte espartano. 

Testigos del triunfo popular las propias autoridades 
Esquivelistas 

Las autoridades Esquivelistas tenían la orden de sus­
pender la votación en aquellos lugares- eran casi todos los 
dI 1 país- en los cuales el Rodriguismo estuviese en mayoría. 
1 ~ro los jefes Rodriguistas, sin dormirse en los laureles, pro­
cedieron a desarmar a las autoridades infieles y amarradas, 
las obligaron a servir de testigos del triunfo popular y demo­
crático. Este incidente se repitió en muchos cantones de 
Costa Rica. 

Una travesura de Pío Víquez 

Cuando se habló de ofrecerle la calldidatura Presiden­
cial al licenciado don José J. Rodríguez par a iniciar la 
oposición al Gobierno de Soto y a sus pretensiones de con­
vertir en su sucesor a Esquivel, un grupo de ciudadanos 
ilustres, de todas categorías sociales, fue a hacerle una visita 
al licenciado Rodríguez, que veraneaba en Los Yoses, en 
casa de su suegro, don Cruz Alvarado. Pío Víquez, al infor­
mar del suceso en " El Heraldo", su periódico, aseguró que 
"un grupo de borrachos había ido a quitarse la "goma" a 
casa del licenciado Rodríguez" Aquella nota periodística, 
envenenada y feroz del poeta de "La Torcaz" incendió los 
ánimos de los Rodriguistas que se desahogaron por todos 
los cauces de las tribunas y los periódicos contra Víquez. 
La noche en que se ofreció la candidatura al licenciado 
Rodríguez , el orador principal fue don Joaquín Iglesias, que 
ha sido, conjuntamente con su hermano don Rafael, uno de 
los tribunos más brillantes de la historia política costarri­
cense. Unía a la brillantez de su verbo un fino ingenio , con 
mucho de escepticismo y mucho de ironía. 
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estaba el candidato, licenciado Rodríguez; allí estaba, ner­
vioso y alerta siempre, don Rafael Yglesias, su jefe de 
acción y su futuro yerno y sucesor, dando atinadas órdenes 
y dirigiendo el movimiento armado. Aquella casa estaba 
situada en la esquina Noreste del Parque Nacional, en el 
mismo sitio donde está ubicada la casa propiedad de la 
familia de don Roberto Zeledón. Pocas varas antes de la 
casa del señor Yglesias, se levantó una barricada que defen­
dían cien hombres. Esta guarnición, guardia del cuartel 
general Rodriguista, contaba con dos cañoncitos y una 
ametralladora. 

¿Dónde estaban los Esquivelistas? 

El Esquivelismo contaba con 600 hombres bien arma­
dos, al mando del General don Buenaventura Carazo. 
Estaban reconcentrados en la Comandancia de Plaza, local 
que ocupa ahora el Registro Cívico, que hace pocos años 
fue sede de una sección de policía. Aquella fuerza estaba 
integrada por la flor y nata de la s.ociedad josefina, según 
palabras de don Gerardo Matamoros, protagonista principal 
en estos memorables sucesos. Al fracasar la intentona Esqui­
velista costó ¡t}gún trabajo licenciarlos. El Presidente Durán 
les dio garantías de que no serían hostilizados por sus adver­
sarios triunfantes. La garantía quedó respaldada. 

El Primer Secretario del nuevo Presidente don Carlos Dulin 

Cuando el Presidente Soto se dio cuenta por el infor­
me verbal del General Romain (entonces Teniente Coronel) 
del estado de sitio en que se encontraba la ciudad por parte 
de las fuerzas constitucionales; resolvieron entonces entre­
gar el mando al doctor don Carlos Durán, a éste le fue a dar 
la noticia y a traer de su casa don Gerardo Matamoros. 
Después de haber fumado el decreto el Presidente Soto 
depositando el poder en el doctor Durán, el nuevo man ata­
rio salió para la Comendancia de Plaza acompañado de doce 
personas más. Necesitando un secretario, se improvisó en tal 
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Doña PACI FICA FERNANDEZ DE SOTO 

Distinguida matrona de la sociedad costarricen· 
se, flor y nata de bondad, inteligencia y ternura. 
En los momentos aciagos por que atravesaba el 
país en el año 89, fue e l ángel tutelar de la Casa 
Presidencial , donde acompañó, discreta e inteli· 
gente, a su esposo, el Pres idente Soto, confor· 
tándolo con su presencia, su abnegación y su 
ternura delicad ísimas . El homenaje del autor. 
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cargo al periodista y poeta Pío Víquez, que desempeñó sus 
nuevas funciones por espacio de varios días, presentando 
luego su renuncia : había sido uno de los más encarnizados 
enemigos del licenciado Rodríguez. 

Gustavo Ortega 

Este fue un colombiano que arribó a Costa Rica con el 
espíritu encendido por la llama de la aventura. Fue él quien, 
al frente de un pelotón de policías, recorrió las calles vivan­
do al licenciado Esquivel y provocando la revuelta de los 
Rodriguistas, que no podían permanecer impasibles mien­
tras elementos de la Policía de Orden y Seguridad trataban 
de alterar el curso de las elecciones y burlar el sufragio, 
primera conquista de los regímenes democráticos. Gustavo 
Ortega servía incondicionalmente al candidato Esquive!. 
Poco después se marchó de Costa Rica. 

Epflogo 

Han quedado narradas en estos apuntas las principales 
etapas de esas cívicas jornadas de noviembre de 1889, que 
forman una de las páginas más brillantes de la evolución 
política latinoamericana y no podríamos dejar de hacer no­
tar al cerrar esta crónica, cómo esos hechos que se gestaron 
ante el sistema de opresión que se ensayaba en ese entonces, 
no sólo encontraron a todos los hombres de ese tiempo 
dispuestos a salir por sus fueros, sino que sus directores 
fueron gentes jóvenes. Tenía la juventud de hace cincuenta 
años ejecutorias que se han perdido casi por completo en las 
nuevas generaciones y veamos cómo fueron los hombres 
que tomaron parte en esa gesta grandiosa que tuvo su máxi­
ma expresión el 7 de noviembre de 1889, los que luego 
habrían de asumir con la plenitud que dan la inteligencia, el 
estudio, y el patriotismo las funciones propias de la conduc­
ción de los destinos patrios. 

Muchos han sido los cargos contra no pocos de los 
estadistas que tomaron parte activa en esos hechos, pero 
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General Don VICTOR GUARDIA G. 

Pundonoroso militar, cuya actuación en los 
IUceSOS del 7 da Noviembre de 1889 fue daclsl­
VI. Del cu mplimiento de su deber hizo una 
consagración totel e Inalterable de su vida lim­
pia. 
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Don TEODORICO aUIROS 

Intachable caballero, que fue muerto la noche 
del 7, al llegar a la Comandancia de Plaza. Su 
muerte obedeci6 a una fatal confus i6n. 
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por sobre todas las cosas es preciso reconocerles su alta 
dignidad cívica y su rebeldía. Para ellos habría sido muy 
fácil replegarse a la voz del oficialismo. De haberlo hecho 
habrían tenido a la disposición cuanto hubieran querido. 
Pero la adulación, la "chirraca" que se llamaba entonces y 
hoy pintoresca mente designada "brochismo" no era planta 
que se diera espléndida y lozana hace cincuenta años. 
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cada uno en la forma en que lo hizo. La mayoría de los 
actores de aquellos sucesos salvaron ya los umbrales de la 
eternidad ; algunos pocos están vivos, y don Ricardo entre 
ellos es como un duro y enhiesto roble lleno de potencia 
intelectual y física. Reconstruyamos las palabras del prócer 
y entreguémoslas a las letras de molde como una forma, la 
mejor posible en esta fecha , de celebrar el cincuentenario 
del 7 de noviembre de 1889. 

La publicación de "la Tribuna" 

- Muy meritorio, empieza diciéndonos don Ricardo, es 
el trabajo que publicó "La Tribuna" en su edición de ayer 
domingo. En general se puede decir que está hecho con 
cuidado y es reflejo de la verdad de los acontecimientos del 
-: de noviembre. Valiosa es la contribución que en esta 
forma ha realizado ese periódico al acervo de nuestra histo­
ria en la que debe aparecer ese episodio de nuestra vida 
nacional, acerca del cual apenas si se han escrito algunas 
pocas páginas, muy suscintas y del que es bueno dejar cons­
tancia, ya que la prensa de aquella época apenas si se limitó 
a dar breves notas sin mayor interés y que no son fuente 
bastante de información para el curioso interesado en saber 
cómo y por qué ocurrieron aquellos hechos de hace medio 
siglo. Voy a decirle algunos recuerdos míos; no puedo real­
mente hablar sino del aspecto que yo vi de los sucesos, ya 
que el resto, para formar el conjunto, no me consta; y de 
oídas nunca son las cosas de fiar exactamente. Es en cuanto 
a mí se refiere que voy a hablarle y hacer alguna pequeña 
rectificación a algún detalle que no fue propiamente 
captado. 

Ni esquivelista ni rodriguista 

-Antepongo que en aquella lucha no era yo ni Rodri­
guista ni Esquivelista. En el Esquivelismo estaban los 
elementos intelectualmente más afines conmigo, los J.lom-
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bres de avanzada, como si dijéramos, los que pensábamos en 
una República Democrática y liberal en que el poder se 
levantara del pueblo, se sostuviera con el pueblo y se devol­
viera al pueblo, y que éste fuera libre para escoger, para 
elegir y para designar a sus gobernantt:s y representantes. Es 
decir, soñábamos en algo así como una utopía en la que a 
estas horas, cincuenta años después, es preciso seguir soñan­
do. Eran, entre estos hombres: Cleto González Víquez, 
Mauro Fernández, Andrés Venegas, Santiago de la Guardia 
y el propio Ascensión Esquive!. ¿Por qué no estaba yo con 
ellos en aquella lucha? Porque veía síntomas de oponer el 
gobierno contra la corriente popular; porque se hablaba de 
"macanear", como se decía entonces, las elecciones en fa­
vor de Esquivel y contra la voluntad de la mayoría de los 
ciudadanos. Y a los treinta años yo pensaba que el senti­
miento del pueblo debía respetarse honradamente; tengo 
ochenta y pico y no me he podido corregir, sigo pensando 
lo mismo, mi enfermedad en eso es incurable. ¿Por qué no 
estaba entonces, se me preguntará, con Rodríguez que era 
el popular? Porque en torno de don José Joaquín veía 
agrupadas muchas fuerzas de la reacción y apoyarlas era 
irme contra mi credo liberal. Y pienso que a veces es necesa­
rio que algunos hombres se opongan a las ideas demasiado 
generalizadas, cuando se ve que ellas son hijas del error; es 
así como se progresa y es así, en el debate, como surge lo 
realmente justo y conveniente. De manera que no estaba yo 
con unos ni con otros; pero no por ello me negaba a servirle 
a las ideas que creía superiores ni a las instituciones 
repu blicanas. 

La campaña política 

La campaña del 89 se desarrollaba en un ambiente 
ardoroso. Fue una lucha fuerte, apasionada y nó eran pocos 
los que señalaban que aquellos truenos lejanos iban bien 
pronto a traemos la tempestad. Los Rodriguistas desconfia­
ban del poder; mal les parecía el hecho de que los emplea­
dos públicos en su mayoría y los militares fueran no 
disimulados partidarios de don Ascensión ; es posible que el 
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hecho de ver a los "brochas" de aquel tiempo agrupados en 
favor de una candidatura para retener, muchos ·de ellos, sus 
posiciones, exasperara a los ciudadanos; entonces la sombra 
del poder era malsana porque el espíritu viril del pueblo se 
sublevaba ante cualquier barrunto de imposición. Posible­
mente para aquietar los ánimos, que cada día aparecían más 
exaltados, el Presidente don Bernardo Soto hizo el 26 de 
setiembre un cambio en su gabinete; ese día entramos a 
formar parte del gobierno el doctor don Carlos Durán, que 
era designado a la presidencia, y yo ; él como Ministro de 
Gobernación, Policía y Fomento; yo, como Ministro de 
Relaciones Exteriores, Justicia, Culto y Beneficencia. 

Un ministerio de ocho días 

Entramos al Ministerio el 26 de setiembre; dejamos el 
Ministerio el 4 de octubre. Durante ocho días ; en cuanto 
nos convencimos de que nada podíamos hacer en favor de 
la tranquilidad pública cogimos el sombrero y .a casa, y fue 
que una vez nombrados le planteamos a don Bernardo el 
problema político ; para acallar aquel fermento que subía y 
subía cada vez más, para devolver la tranquilidad al pueblo 
y garantizarle que él sería el único elector y que lo que 
dijera limpiamente en laS urnas electorales sería su in~la­
ble mandato, le dijimos al Presidente que era preciso 9~~ . 
cambiara algunos militares y algunas autoridades que osten; 
siblemente hacían gala de su esquivelismo. Que así republi­
canizaríamos su administración con bien para él y para el 
país. Don Bernardo no quiso oírnos y nos dio la razón, tal 
vez buena, de que no podía pagar en esa forma la lealtad 
con que los militares señalados le habían servido. Que 
además, él tenía plena confianza en ellos y no había por 
qué temer que hicieran una barrabasada. Estábamos, pues, 
por demás, y nos fuimos. Después, a lo largo de mi vida, he 
tenido que ver como otros que llegan a los Ministerios no 
quieren entender cuando el deber les dice que deben irse a 
su casa. 
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Don Bernardo Soto 

- Es justo decir algunas palabras acerca del Presidente 
Soto. Don Bernardo estaba por las instituciones; quería que 
se hicieran legalmente. Su conducta el 7 de noviembre lo 
salva : ese día procedió patrióticamente, y gañó un galardón 
cívico que jamás debe marchitarse sobre su recuerdo. A 
espaldas de él, otros hacían; y subalternos suyos eran infi­
dentes al ser ostensiblemente parciales y ejercer actos de 
presión. Tal vez el pecado de don Bernardo fue el de no 
haberse impuesto a estos subalternos y obligarlos a tomar el 
camino derecho. De haber procedido así, no se habría 
presentado, posiblemente, el 7 de noviembre y él habría 
concluído su administración entregando el 8 de mayo del 
año siguiente el poder al electo. Hay que decir que al final , 
don Bernardo Soto salió con honor. 

La tarde del 7 de noviembre 

- El 7 de noviembre, habían pasado ya las elecciones 
de primer grado y el rodriguismo, pese a los manejos de sus 
adversarios, salió triunfante. Por la tarde de ese día fue 
dado de baja un grupo de policía que, imagino yo, estaría 
de refuerzo para los días de las elecciones. Posiblemente la 
pérdida de éstas y el hecho de irse de baja eran brasas sobre 
las que algunos Esquivelistas soplaron y el grupo de licencia­
dos empezó una manifestación frente al cuartel de policía 
que estaba en la antigua casa de don Salvador Lara, en 
donde ahora está el gran edificio del almacén de Uribe y 
Pagés. Allí consiguieron enrolar parte de la policía que per­
manecía de alta y, dando vivas a Esquivel, desfilaron por 
unas cuantas calles céntricas de la ciudad. Esta, que durante 
la mañana y el principio de la tarde había estado en calma, 
empezó a agitarse. Los Rodrlguistas, que estaban con la p.vi 
tras la oreja , empezarón en actividaDes y, siguiendo la con­
signa que tenían, fueron saliendo por grupos de la ciudad a 
reunirse en diversos lugares de los alrededores . Enviaron 
emisarios a las ciudades y pueblos certanos para llamar a sus 
correligionarios y tomar las medidas que fueran del caso 
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para no dejarse imponer, si era que de eso se trataba. 
Aquella manifestación de los policías, a los que se sumaron 
otros cuantos Esquivelistas de la ciudad, fue como el hecho 
de arrimarle una llama a la mecha de un barril de pólvora. 
El pueblo, el viril pueblo de Costa Rica de entonces, quiso 
que su voluntad se respetara. Y los Rodriguistas, justamente 
alarmados por la manifestación la creyeron, según las apa­
riencias del momento, como si fuera un acto no del 
Esquivelismo simplemente, sino de éste y del Gobierno. 

Clara noche de luna 

- Yo, como tenía por costumbre, me dirigí a la sastre­
ría de Valenzuela que estaba en la casa que se conoce con el 
nombre de La Magnolia. La tarde había sido muy bella, con 
hermosos celajes y la noche que empezaba clarísima por la 
luna. Eso sí, la ciudad a aquella bora, serían las seis y media 
de la tarde, parecía un cementerio. A pesar de la agradable 
tibieza, que contrastaba por cierto con esta tarde de hoy 
tan fría, no se veía apenas persona por las calles; en la 
sastrería no estaban todos los que solíamos juntarnos. A 
poco de llegar y cuando empezábamos a hablar de lo que 
había ocurrido en la tarde, se presentó un emisario que, de 
parte de don José Rodríguez y de don Rafael Y glesias, me 
pedía que fuera, con el doctor Durán y otras personas, a ver 
a don Bernardo y explicarle la situación del momento, que 
no era otra sino la de que estábamos al borde de un choque 
armado puesto que los Rodriguistas tenían casi sitiada la 
ciudad. 

A la presidencia 

-Consideré de; mi deber ir a ver al señor Presidente de 
la República, y hacia la casa Presidencial nos encaminamos 
las siguientes personas : el doctor don (::arlos Durán, don 
Ernesto Rohrmoser, don Francisco Castro, a quien llamába­
mos familiarmente el Pelón Castro, don Juan lternández, 
don Ricardo y don Manuel Montealegre. Don Bernardo es-
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taba en un gran salón, no en la casa que queda frente a la 
plazuela de la Artillería, aliado Norte, sino en la casa conti­
gua que tenía salida a la otra Avenida, en donde después se 
construyó un edificio para albergar la Segunda Sección de 
Policía y ahora está el Registro Cívico. Nosotros entramos 
por allí y en el gran salón encontramos a don Bernardo con 
sus Ministros y otros amigos. 

Aquello hervía de esquivelistas 

-Aquello hervía de Esquivelistas. Creo que el único no 
esquivelista y que estaba al lado. del Presidente era don 
Demetrio Tinoco, gran amigo mío, que nos acompañó y 
ayudó en aquella jornada. Numerosos paisano! armados de 
Remington estaban por las habitaciones y los corredores de 
la casa, a más de numerosos militares; allí vi con su "cruza­
do" y su rifle a muchos de los más fogosos líderes de don 
Ascensión. Nosotros llegábamos y nos parecía que había­
mos caído en la boca de un lobo; creo que ninguno de 
nosotros llevaba arma de ninguna especie y los exaltados 
Esquivelistas, dueños del patio, no podían vernos con los 
mejores ojos. Es preciso decir que el club de ellos estaba a la 
welta, en donde está hoy el Correo y que allí había algunos 
centenares de ciudadanos a los que los militares correligio­
narios habían proporcionado rifles y parque en abundancia. 
Don Bernardo estaba preso entre aquel grupo armado. 

ViYl Esquivel santo y seña 

Cómo sería la situación que allí , al club y al cuartel 
cercano no se entraba ni se salía si no era con Santo y Seña; 
y el Santo de aquella noche era "Viva" y la Seña "Esqui­
vel". Hasta que nosotros llegamos no hab'ía oído yo tiros 
por ningún lado. Pero como si nuestra llegada hubiera sido 
la señal, muy pronto empezaron a oírse' disparos por las 
Q)les en distintas direcciones. Los mensajeros venían a 
informar que los Rodriguistas se compactaban en muchos 
sitios, ya no sólo extramuros, sino en las calles de los subur-
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bios y avanzaban por todas partes hacia el centro de la 
ciudad. 

Estamos en plena revolución 

En presencia de don Bernardo fue a mí a quien corres­
pondió hablar : "Don Bernardo, le dije, los pronósticos míos 
y del doctor Durán se están cumpliendo ; la tempestad se 
viene encima y es preciso buscar una solución inmediata 
para evitar sucesos penosos". Recuerdo que don Mauro , 
Ministro de don Bernardo, dijo entonces: "Estamos en pre­
sencia de un levantamiento ; estamos en plena revolución; y 
aquí no hay más que dos caminos : O disolver con la fuerza 
a los Rodriguistas levantados o dejar caer el Gobierno. Si es 
lo primero, yo voy con una tropa a donde haya que ir". Le 
dije entonces a don Bernardo: la situación es que si con la 
fuerza se va a disolver a los Rodriguistas no solamente se va 
a ensangrentar el país, sino que se va a ir contra la legalidad ; 
las elecciones señalaron a Rodríguez para Presidente y hacer 
otra cosa es dar un golpe de Estado. Usted sabe su deber. 

El gesto de don Bernardo 

Allí vino el gesto noble y honrado de don Bernardo. 
Nosotros nada le ibamos a pedir , sino a tratar de que los 
hechos que se temían no sucedieran. El, sin vacilaciones, 
dijo dirigiéndose al doctor Durán: "Doctor, usted es el De­
signado ; le entrego la Presidencia ; quitándome yo , se acaba 
esto y vuelve la tranquilidad. Por mí no habrá de morir un 
costarricense" . 

El Dr. Durán asume el poder 

- Se volvió hacia mí el doctor Durán y me dijo : 
- ¿Me acompaña usted , don Ricardo? 
- SÍ lo acompaño, fue mi respuesta. 
Así quedó el poder traspasado del Presidente don 

Bernardo Soto al Designado doctor don Carlos Durán. 
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Me di cuenta enseguida de nuestra situación. Los tiros, 
los gritos, el desorden, eran por todas partes. Los militares y 
los civiles armados, todos Esquivelistas, nos tenían rodea­
dos. Para ellos hubiera sido cosa de decir y hacer tomamos 
presos o salir de nosotros en cuanto lo quisieran. Alg)lnos 
de nuestros compañeros por diversas razones ya no estaban 
allí. Realmente, rodeando al doctor Durán, quedábamos 
tres personas en quienes él podía confiar : don Demetrio 
Tinoco, don Manuel Montealegre y yo. 

Don Matías Brenes se arranca los entorchados 

Cuando don Bernardo Soto llamó al Coronel don 
Matías Brenes, Comandante de Plaza, para informarlo que 
había entregado el poder al doctor Durán y que le suplicaba 
lo acompañara con la lealtad que lo había hecho con él, el 
Coronel Brenes le dijo que no podía hacer aquello que le 
pedía y que se iba. Don Bernardo le replicó que en aquel 
momento estaba de alta, no podía renunciar y tenía que 
obedecer. Entonces el Coronel Brenes se arrancó las presi­
llas y violento las arrojó a los pies de don Bernardo. 
Muestras de la misma violencia daban otros militares y la 
situación del doctor depositario del Poder y la mía, no 
podían ser más comprometidas. 

Don Buenaventura Carazo y don Víctor Guardia 

En el edificio que se conoce con el nombre de Coman­
dancia de Plaza, que es donde está ahora la oficina de 
tráfico, habia una verdadera ebullición de pasiones. Los 
militares conspiraban aHí contra el nuevo Jefe del Estado. 
Sentían que, ya ido don B.ernardo, podían jugársela para 
ellos y echamos a nosotros que deberíamos parecerles intru­
sos en aquel momento. Fue allí donde le ofrecieron al 
General don Buenayentura Carazo proclamarlo Presidente. 
El General Carazo rechazó el ofre~irniento y tuvo un gesto 
digno. En seguida se dirigieron a don Víctor Guardia 
Gutiérrez con la misma proposición. Don Víctor, por leal-
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Gral. Don BUENAVENTURA CARAZO 

Jefeaba a los militares Esquivelistas, quienes, 
por medio del General Velarde, le ofrecieron la 
postulación a la Presidencia de la República, 
propósito fácil de conseguir puesto que ten ían 
las armas en las manos. El bizarro mi litar se 
negó a aceptar aquel ofrecimiento V luego, com­
prendiendo la inutilidad de un derramamiento 
de sangre, depuso las armas con las que sus 
amigos estaban dispuestos a imponer a don 
Ascensión Esquivel . 
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Si está prensado me voy con 800 hombres 

Ya había entregado el Poder don Bernardo cuando 
llegó un telegrama del Comandante de Plaza de Alajuela 
don José Castro, que le decía a don Bernardo más o menos: 
sé que hay levantamiento en San José; si usted está prensa­
do, avíseme que yo me puedo ir con 800 hombres que están 
frente al cuartel pidiéndome armas. 

Eran los Esquivelistas de Alajuela. Si lo hubieran lle­
gado a saber los de San José, posiblemente se hubieran 
envalentonado. Pero sólo el doctor Durán y yo lo supimos, 
y nos lo callamos. El Comandante Castro en la mañana del 
8 no había querido entregar el cuartel ni aun a don Apoli­
nar de Jesús Soto, padre de don Bernardo. Tuvo éste que 
intervenir para que se hiciera esa entrega. 

La proclama al pa ís 

En la madrugada del 8, de aquella noche toledana que 
pasamos en la presidencia, el doctor Durán estaba muy em­
peñado en que se hiciera una proclama al país dándole 
cuenta de los hechos. Por fin accedí a sus ruegos y entré en 
un departamento de la casa que tenía una ventana y una 
puerta ; allí se plantó Mecho Tinoco, que era muy valiente, 
para cuidarme de aquellos hombres armados y furiosos que 
sentían que se les iba el poder. En la habitación todo estaba 
revuelto. Nunca he tenido que escribir en peores condicio­
nes, oyendo tiros, gritos, carreras y en medio del sobresalto 
constante. La proclama creo que se publicó en La Gaceta. 
Yo no la volví a ver jamás y ni recuerdo bien lo que decía. 

El caso de Benito Beltrán 

Era un hombre inteligente, cultivado. Una especie de 
secretario de don Bernardo para sus cuestiones militares, y 
en fin, muy valido suyo. Era, además, amigo del doctor 
Durán. Este lo instó para que e quedara con él y le ayuda­
ra. Y aquel hombre noble y honrado le dijo en mi presen­
cia : 
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- Vea, doctor, mucho le agradezco su ofrecimiento y 
mucha necesidad tengo del puesto para vivir. Pero yo he 
sido Esquivelista y no puedo quedarme; me voy con don 
Bernardo. 

y se fue. Su gesto se me parece mucho al del Coronel 
Didimo Fallas, en estos tiempos de hogaño que corremos. 

Injurias al Dr. Durán 

Siempre tengo presente la serenidad magnífica del 
doctor Durán cuando unos cuantos exaltados, algunos de 
ellos bebidos, lo injuriaron ya siendo el Jefe del Estado allí , 
en los primeros momentos, cuando se podía decir que 
éramos prisioneros de los Esquivelistas. Recuerdo los nom­
bres de estas personas, pero mejor me abstengo de fil '1 .l)rar­
los. Don Carlos soportó estoicamente aquello, consciente de 
que su deber estaba sobre las bajas pasiones que así flore­
cían tan tristemente a la par de los nobles gestos de otros 
hombres. 

La figura de don Carlos Durán 

Elogio merece don Bernardo Soto. '.::; menos lo mere­
ce el doctor don Carlos Durán. Aquella noche su actitud 
salvó al pis y sus días de gobierno trajeron a Costa Rica el 
reinado de la tranquilidad y el respeto a las instituciones. 
Las brujas, como en Macbeth, no dejaron de tentarlo. Falta­
ban, después del 7 de noviembre, las elecciones de segundo 
grado. "Ahora es su momento", le dijeron algunos; usted 
puede quedarse en la presidencia. Don Carlos rechazó con 
energía, enojado, aquellas proposiciones y cumplió gloriosa­
mente con su deber de ciudadano, y de gobernante. 

Ministro general 

Por unos días fui Ministro General del doctor Durán 
hasta que se reorganizó el Gobierno. Conservé las carteras 
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de Instrucción Pública y Hacienda. Es posible que hubiera 
seguido en el gabinete de don José Joaquín Rodríguez. Pero 
un incidente vino a separarme un poco del Rodriguismo que 
ya se preparaba para llegar al Poder. El señor Obispo Thiel 
trató de influir en la educación laica existente para modifi­
carla. Le contesté con una nota defendiendo la tesis de la 
escuela liberal y atajándole el paso en aquel camino. Todo 
sin dejar de reconocer la ilustre personalidad del doctor 
Th iel. Fue entonces que me nombraron Presidente de la 
Corte. No duré mucho. Don José Joaquín Rodríguez , ya 
Presidente, disolvió un día el Congreso. Aquello no calzaba 
con mis ideas; yo no podía formar parte de un gobierno que 
disolvía la representación nacional e hice abandono de mi 
puesto. Ni siquiera renuncié. 

Volver ía a hacer todo lo que hice 

He tenido muchos errores ; ellos han dependido , más 
que otra cosa de la pobreza de mis facultades . Ahora reviso 
lo del 7 de noviembre. Buenos o malos mis actos de aquel 
día, volvería ahora a hacer lo mismo. 

Al hacer lo que hice, pensé hacerlo en defensa de las 
instituciones libres de mi patria. 
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La libertad vive, en primer término, por 

el respeto que de ella tengan 

los Gobernantes 

Lo lectores de "La Tribuna" se han enterado de la 
carta que don Maximiliano Soto Fernández, hijo del ex­
Presidente General don Bernardo Soto; dirigió al Director 
de este diario en la que a la vez, interpelaba al Lic. don 
Ricardo Jiménez acerca de ciertos puntos relativos a la con­
ducta de u padre y a hechos que se achacan a don Bernar­
do durante la noche del 7 de noviembre de hace cincuenta 
año. Entre esos actos está el detallado en una versión publi­
cada el domingo pasado en la crónica hecha de los sucesos 
que nos ocupan , y que dice que cuando por la noche de ese 
día don Bernardo recibió al doctor Durán y a don Ricardo 
Jiménez pidió al primero una receta para calmatse el dolor 
de cabeza, saliendo decepcionados los señores Durán y 
Jiménez de la visita. Don Ricardo, a quien vimos nuevamen­
te, ha querido dejar constancia exacta de la verdad, respon­
diendo así a la interpelación del señor Soto Fernández. He 
aquí las palabras que don Ricardo nos dijera anoche y que 
recon truimos a la memoria haciendo el mayor esfuerzo 
para que ellas ean el más fiel reflejo de las de nuestro 
ilustre interlocutor: 
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La historia de la fenacetina, un chiste de mal gusto 

- Afirmo que la versión consignada por "La Tribuna" 
en su relación de los sucesos del 7 de noviembre , en cuanto 
se refiere a que el doctor Durán y yo fuéramos a la Casa 
Presidencial y don Bernardo pidiera al doctor que lo aten­
diera como facultativo, no pasa de ser, en ese detalle , un 
cuento de mal gu to inventado a última hora . o hubo tal 
dolor de cabeza ni hubo do visitas nuestras al Presidente ; 
cuando fuimo llegamo a quedarnos porque don Bernardo 
así lo di puso, y porque el doctor Durán con ideró que 
hacía bien a su país al aceptar la re ponsabilidad del Poder 
en aquel momento. 

Justicia para don Bemardo Soto 

cierto, como lo afirma en la carta de ayer su hijo, 
que no e ha hecho cumplida justicia a don Bernardo. Sobre 
todo , en lo del 7 de noviembre. Ese día don Bernardo se vio 
ante una de las más difícile situaciones en que se haya visto 
un Pre idente de asta Rica. La manifestación hecha aque­
lla tarde por uno policías de baja y otros de alta que se les 
sumaron , no pa ó de er bulla callejera , pero no acto del 
Go bierno contra don Jo é Rodríguez. Los Esquivelistas se 
aprovecharon de aquello para tratar de encauzar las aguas 
hacia u molino y lo Rodriguistas , que estaban celo os, 
confundieron los hechos y creyendo que se trataba de un 
movimiento del Gobierno en contra de su limpio triunfo en 
las elecciones de primer grado, se reunieron y prácticamente 
sitiaron la ciudad, produciendo los hechos de la noche del 7 
de noviembre. Don Bernardo, ante aquella situación creada 
tomó el camino de apartar e y a mi juicio procedió con gran 
cordura. Tuvo ba tante grandeza de ánimo para no antepo­
ner u vanidades de hombre a u deberes de costarricense ; 
pudo haber retenido el Poder con sólo quererlo, pero habría 
llenado de luto a la ciudad. Es preciso coronar su memoria 
con esta COH>na cívica y ejemplar. En cuanto a otros actos 
de su gobierno, la historia tendrá que hacerle justicia. En 
cuanto a mí voy a relatar una anécdota del Mariscal loffre 
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uniforme de General, pudo habérselo puesto aquella noche 
y salir victorioso; tenía la tropa, la policía, además el Esqui­
velismo armado que lo apoyaría; ya relaté cómo en Alajuela 
el Comandante Castro tenía 800 hombres que hubieran bas­
tado para dominar la situación. Pues bien, don Bernardo no 
volvió a ver su traje de militar sino que conservó su levita de 
ciudadano. Pudo, si hubiera tenido la ambición de esos 
generalotes de que está apestada la historia latinoamericana, 
aprovechar aquella coyuntura para mat'ldar al diablo las ins­
tituciones y haberse aduéñado del Poder y continuar en él. 
No pasó eso por su mente. En vez de estas cosas, que las 
hubiera hecho sin titubear cualquier conculcador vulgar, 
tomó el camino de su casa y depositó el Poder por su propia 
voluntad. Ese hecho, es noble y digno, y la historia está 
obligada a reconocerlo justicieramente. 

Lo demás son "rajo nadas" de ticos 

- Los sucesos del 7 de noviembre vinieron a enseñar­
me una cosa que sigo creyendo: que la libertad de los 
pueblos y el civismo de las naciones son verdad cuando 
felizmente tienen en el Gobierno hombres conscientes de la 
dignidad de su cargo, respetuosos de las instituciones y hon­
rados cumplidores del deber. La libertad viene más de los de 
arriba que de los de abajo ; cuando el gobernante sabe que lo 
que tiene es un depósito sagrado· del que depende la vida de 
las instituciones, el gobierno del pueblo, libre y democráti­
co, es verdad. Pero para eso se necesita, ya lo digo, la 
superioridad del gobernante. Cuando es un ambicioso , un 
pobre diablo , patea las instituciones y se ríe de las liberta­
des . Hace un ludibrio de la República y amengua a su pue­
blo. La historia nos lo dice : contra la fuerza organizada y 
armada de que dispone el gobernante lo demás es nada. Lo 
tenemos frente a nuestros ojos; los abisinios tenían el dere­
cho de ser libres, eran valientes; nada pudieron contra las 
armas de sus conquistadores bien organizados y bien equi­
pados; los polacos tienen el derecho a la vida, pero se les 
echaron encima los ejércitos conquistadores de los alemanes 
y de los rusos y les arrebataron ese derecho gracias a sus 
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La jornada del 7 de Noviembre del 89 

El señor Director de "La Tribuna" me ha pedido que 
escriba algo Pdld sus lectores sobre los acontecimientos de 
la noche del 7 de noviembre de 1889. Después de la extensa 
relación dada por ese mismo diario y del reportaje del Lic. 
don Ricardo Jiménez, admirable página de historia, queda 
poco por decir, de suerte que me limitaré a evocar algunos 
recuerdos personales. 

¿Por qué fui Esquivelista? 

En 1889 tenía yo veintidós años, estaba recién llega­
do de Europa y me había afiliado al Partido Esquivelista 
por reiterados empeños de mi deudo el General don Santia­
go de la Guardia, no obstante que por razones de orden 
privado, que no hacen al caso, no quería tomar parte en la 
contienda política. Influyó mucho también en mí para 
hacerlo , la circunstancia de formar parte del gobierno interi­
no de Esquivel, como Ministro de Relaciones Exteriores, el 
Lic. don Cleto Gqnzález Víquez, con quien había contraído 
meses antes en Madrid la amistad fraternal que nos uni6 
hasta su muerte. Mi esquivelismo, bastante frío al principio, 
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fue creciendo al calor de la lucha y a medida que pude ir 
apreciando todo lo que valía la gran personalidad del Lic. 
Esquive!. 

La derrota del Esquivelismo 

El 10 de agosto de 1889 y a consecuencia de los 
sucesos del 4 del mismo mes, que merecen una relación 
circunstanciada, don Ascensión Esquivel había devuelto a 
don Bernardo Soto la Presidencia de la República, para con­
tirluar la lucha electoral desde la llanura, saliendo derrotado 
por gran mayoría de votos en las elecciones primarias, a 
pesar de todas las trampas que se hicieron en su favor y de 
ser Esquivelista toda la máquirla del Gobierno, empezando 
por la fuerza pública ; pero sucedió lo de siempre entre 
nosotros: el partido perdidoso no se resignaba y pretendía 
arrebatarle el triunfo al vencedor. Para lograrlo volvía los 
ojos hacia los militares por aquello de que espadas son 
triunfo. Sin embargo, la cosa no parecía tan fácil como en 
el pasado, porque la masa popular había tomado por prime­
ra vez cartas en la contienda electoral y se mostraba resuelta 
a defender sus derechos. 

Un dudoso complot 

Tengo la profunda convicción de que ni el señor 
Esquivel , ni el señor González Víquez, ni nirlgún otro de los 
principales caudillos del Partido Liberal o Esquivelista su­
pieron nada del complot que tuvo por consecuencia la 
rebelión del cuerpo de policía el 7 de noviembre. La tengo 
también de que hubiesen impedido esa rebelión si el proyec­
to hubiera llegado a su conocimiento. Si en realidad hubo 
tal complot, éste sólo puede haber sido la obra de Esquive­
listas de muy irlferior categoría. Nunca pude averiguar nada 
al respecto, y sirl negar la posibilidad del complot, lo tengo 
como dudoso. 
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¿Cómo empezó el conflicto? 

Veamos ahora cuál fue el princIpIO del conflicto. A 
eso de las cinco de la tarde del 7 Salí del Club Esquivelista 
en compañía de don Tobía Zúñiga Castro. Este club estaba 
en la Calle 2a arte , donde hoy se levanta el edificio de 
Correos. os dirigimos nacia el Parque Central. Al llegar a la 
esquina del hoy Teatro Palace, vimos que gentes alarmadas 
corrían en diversas direcciones, a la vez que se oía un gran 
griterío hacia el Este. Divisamos entonces por ese lado y a 
unas cien varas de distancia, un considerable grupo de poli­
cías en desorden, con los machetes enarbolados y vociferan­
do : "iViva Esquivel , Presidente de la República! ", 
"Póngase su divisa! ", me dijo don Tobías haciendo él lo 
mismo. Esta divisa era un botón rojo. "¿Qué pasa? " le 
pregunté: "No lo sé- me respondió-, pero esta gente que 
viene pudiera tomamos por Rodriguistas" . Pasaron frente a 
nosotros aquellos policías sublevados, siempre vociferando, 
y siguieron ha\.ld el Oeste. Regresamos de prisa al Club y de 
paso vimos los balcones del Palacio Presidencial, frente a la 
plaza de la Artillería, llenos de oficiales y soldados arma en 
mano. Encontramos en el Club mucha gente, cuyo número 
aumentaba por instantes. Ninguno sabía a ciencia cierta lo 
que ocurría y se hacían los más diversos comentarios, hasta 
que alguien trajo la noticia de que aquellos policías subleva­
dos habían regresado a su cuartel, que estaba no en la casa 
de don Salvador J.,ara, sino en la contigua a ésta, pertene­
ciente a don Víctor Aubert. 

La comisión del partido Constitucional 

En el Club Esquivelista crecía la excitación. Muchos 
creían o esperaban que de un momento a otro los cuarteles 
de armas iban a seguir el ejemplo de la policía. En su oficina 
permanecía el señor Esquivel a puerta cerrada con varios de 
sus lugartenientes. adie dudaba de que algo muy grave iba 
a ocurrir ; pero las horas se deslizaban sin que en nada cam­
biase la situación de profunda expectativa. Resolví irme a 
comer con un amigo al hotel de Benedictis y cuando regre-
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Voy a referir ahora un episodio del que no queda más 
testigo que yo. En cierto momento se me acercaron unos 
diez o doce copa~tidarios en el palacio presidencial , para 
pedirme que fuese a llamar a don Ascensión , por ser su 
presencia en el palacio indispensable para salvar los intereses 
de su partido. Traté de excusarme, porque no veía claro en 
el asunto ; pero tuve que ceder ante su insistencia. Partí de 
mala gana, encontrando el club casi desierto . En la oficina 
situada a mano izquierda de la entrada encontré a don 
Ascensión y a don Tobías Zúñiga Castro enteramente solos. 
Expuse el objeto de mi visita en pocas palabras. Don 
Ascensión, después de meditar un momento, se levantó de 
la silla y, tomando el sombrero y el bastón con los gestos 
bruscos característicos en él, se dirigió a la puerta que daba 
al zaguán ; pero allí se detuvo y, volviéndose hacia el señor 
Zúñiga, que no se había movido de su asiento , le preguntó : 
.. ¿Qué le parece, Tobías?" Este, sin pronunciar una pala­
bra, hizo un gesto negativo con la cabeza. Don Ascensión 
retrocedió entonces unos pasos y quedándose de pie me 
dijo : "Conteste usted a nuestros amigos que me es imposi­
ble complacerlos. Nada tengo que hacer en el palacio 
presidencial. Mi lugar es éste y aquí me quedo". 

Algún tiempo después , uno de los que me pidieron 
que fuese a llamar a don Ascensión, me confió que el verda­
dero objeto de la llamada era proclamarlo Presidente en 
cuanto entrase al palacio, estando de acuerdo en esto mu­
chos oficiales, que decían estar seguros de ,que el cuartel de 
Artillería y el Principal apoyarían con entusiasmo el pro­
nunciamiento. Casi puedo asegurar que el señor Esquivel 
habría rechazado la proclamación. En su discurso del 10 de 
agosto había declarado terminantemente que no entraría 
por la ventana, y don Ascensión era hombre de honor y de 
una sola pieza. Después de haberse enterado por mí de la 
negativa de nuestro candidato, fue cuando los mismos que 
lo habían enviado a llamar propusieron la Presidencia de la 
República a los Generales Guardia y Carazo. 
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Un calabozo en perspectiva 

Temprano de la mañana del 9 el Dr. Durán me llamó 
para pedirme un servicio. Me puse a sus órdenes: "Hágame 
el favor de ir a Alajuela- me dijo-; hable allí con los jefes 
del Esquivelismo; explíqueles la situación; haga lo posible 
por apaciguarlos y ofrézcales en mi nombre toda clase de 
garantías. El cuartel ya está en otras manos y sería de parte 
de ellos una locura y antipatriótico cualquier intento que 
pueda conducir a un derramamiento de sangre. Bastante se 
ha derramado ya". Le contesté que haría todo lo posible 
por complacerlo. Me hizo dar un salvoconducto y una or­
den para que me entregasen un caballo de la policía. 

El relato de mis aventuras hasta llegar a Alajuela sería 
largo y divertido para los lectores; pero no quiero alargarme 
más. Basta decir que no pude poner los pies en la ciudad 
donde nací hasta el siguiente día, y apenas empecé a dar los 
pasos necesarios para cumplir fielmente mi comisión, cuan­
do me hizo prc:: un oficial y me condujo al cuartel, lleván­
dome a presencia del nuevo Comandante, quien me pregun­
tó muy enfurruñado qué andaba yo haciendo en Alajuela. 
Lo enteré de la comisión que me había confiado el Presi­
dente Durán, añadiendo que si mi palabra no le bastaba, 
podía fácilmente informarse por el telégrafo. "Todo eso 
que usted dice podrá ser cierto-me contestó-; pero si no 
regresa usted inmediatamente a San José, lo zampo en un 
calabozo". 

Obedecí, llegué a San José, me presenté al Dr. Durán, 
le referí lo que me había ocurrido y antes que hubieran 
pasado veinticuatro horas era otro el Comandante de 
Al~uela, lo que me valió que el destituido dijese que no 
conocía un mocito más cHismoso que yo. 

R. FERNANDEZ GUARDIA. 
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Al analizar la obra liberal de 1882 a 1889, desgloso lo 
que pudiéramos llamar de carácter nacional, de lo que no lo 
fue. Las reformas a la legislación civil , las docentes de 1886, 
las relacionadas con la banca, y las contrataciones de Fo­
mento que culminaron con la organización y formación de 
la United Fruit Company y que dieron a la industria bana­
nera la fisonomía compleja que en la actualidad presenta , 
fueron hijas de nuestro medio, pero no lo fue , o cuando 
menos no lo fue del todo, la expulsión del obispo Thiel y de 
los jesuitas el 18 de julio de 1884. 

La violencia tiene, induscutiblemente, su sitio en la 
vida, pero su uso, y sobre todo por medio de la fuerza 
pública, debe concretarse a situaciones extremas, y aun den­
tro de ellas bien conocemos cuan prolongadas son sus deri­
vaciones. Y a estas horas tirios y troyanos sabemos a qué 
atenemos en lo que respecta al procedimiento administrati­
vo empleado en julio de 1884 para desterrar al Jefe de la 
Iglesia costarricense. 

¿Interpretación católica de un suceso político? No 
tal, porque no cabe interpretación dentro de la evidencia, y 
porque, antes de que el autor de este pequeño comentario 
hubiese entregado su colaboración histórica sobre el punto, 
en 1928, escritores a quienes no sería posible apuntarles tal 
reparo, como el señor Femández Guardia, habían consigna­
do los hechos en la misma forma en que quedaron escritos 
en mi libro : "Don Rafael Yglesias, apuntes para su 
biografía". . . . 

¿En qué consistió el aspecto no nacional de la llama­
da obra liberal de 1884? En la ingerencia que obtuvo, 
dentro de nuestra vida pública, la política guatemalteca 
iniciada en Centro América ello de julio de 1871, con el 
triunfo del Partido Liberal en Guatemala, que extendió, una 
vez dominado ese país, su plan de reformas, pero taro bién 
de odio y de venganza, al través de los demás Estados 
Centroamericanos. 
- Sostuve en 1928, y lo reitero ahora, que 14 actuación 

del Partido Liberal en Guatemala la he considerado perfec­
tamente lógica, porque fue la reacción contra la acción con­
servadora, torpe y culpable, que nació en dicho sector de 
Centro América el 13 de abril de 1839, con la yictoria de 

124 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



I 

indudable que el gran movimiento popular dirigido contra 
el cand1dato que gozaba de la protección oficial , traducía 
un justo anhelo en favor de las verdadera institucione 
repu blicanas". 

Tal fue, en su conjunto, el 7 de noviembre. Ese día 
capituló el cuartel, y consigo, la dictadura que e había 
iniciado en Costa Rica el 27 de abril de 1870. 

Sobre el reéuerdo que pudieran dejar obras como el 
ferrocarril y las reformas a nuestra legislación, o ucesos 
como los político-religiosos de 1884 y la guerra centro­
americana de 1885, o creaciones como la Ley Fundamental 
de Instrucción Pública , el Liceo de Costa Rica , el Colegio de 
Señoritas, el Instituto de Alajuela , la Escuela ormal , el 
Museo y la Biblioteca Nacionales se levanta la figura de don 
Bernardo Soto frente a su conciencia : el 7 de noviembre 
trituró el pasado. y dio entrada al porvenir. Al decidirse por 
la solución mayoritaria, procedió con acierto. 

En 1892 se presenta en la liza la Unión Católica , que 
en febrero de 1894, proclamando la candidatura de don 
José Gregorio Trejos, triunfó por superioridad de votos, 
como había ocurrido con el Partido Constitucional o Rodri­
guista en 1889. 

Creyendo don Rafael Yglesias que no se justificaba 
entonces la presencia de un partido religioso, intervino en 
las elecciones y desarticuló, desde el Ministerio de Guerra , 
al partido triunfador. En la página 41 de mi citado libro, 
reproduzco su confesión al respecto. 

Oigámoslo. "Dije entonces refiriéndome a la influen­
cia del fanatismo religioso en la política y a la claudicación 
de los liberales: cuando un pueblo se dementiza al grado de 
atentar contra el tesoro acumulado de sus instituciones li­
bres, cualquiera que tenga en sus manos los medios de salvar 
esas instituciones, está en el deber de proceder y de impo­
nerse a todos. Eso hice". 

La Unión Católica, ¿era en realidad la expansión de la 
hernia religiosa sobre un futuro incierto? ¿Se había llegado 
al abuso en la concepción político-religiosa de aquel 
momento, y eran tan peligrosas sus posibilidades? 

Hubo un hombre que, por unas razones o por otras, 
detuvo la integración de una situación política conforme a 
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¿A qué hora resignó el Poder 

Don Bernardo Soto la noche del 

7 de Noviembre? 

- En cuanto don Bernardo Soto re ignó el mando e 
trasladó de la Casa Presidencial a la suya particular que era , 
como dije, en la esquina noroeste de la cuadra que ocupa 
actualmente el Club Unión, es decir, la parte norte esquine­
ra de la plazoleta del Correo. Poco a poco fueron llegando 
amigos del Doctor Durán y sobre todo, adeptos del Rodri­
guismo que acuerpaban el nuevo orden. Dije del papel que 
había desempeñado don Ronulfo Soto, hermano de don 
Bernardo, Comandante del Principal que no se sumó al 
movimiento esquivelista y debo añadir que el capitán o 
comandante mayor José Valverde, que era el jefe de la 
guardia en la Casa Presidencial era quizá el único de los 
militares que había cerca del Presidente que fuera simpati­
zador de Rodríguez. Este, una vez que el doctor Durán 
asumió la presidencia tuvo buen cuidado de no abrirle las 
puertas más que a los que debía. Por u parte , cuando ya se 
veía el nuevo rumbo que iban tomando las co as y a medida 
que adelantaba la noche, las descargas y tiroteos se fueron 
aplacando. El frío de las doce fue serenando a los cabeza 
caliente del Esquivelismo y muchos iban buscando la zafada 
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Edificio donde está actual menta la Direcci6n General de 
Tráfico. Poco antes fue sede de la Comandancia de Plaza y 

tambián, anteriormente, sede de la Secretaría de Guerra. En 
1889 estaba ocupado por la Comandancia de Plaza y por lo 
tanto fue escenario de gran parte de los SUCf'~JS ocurridos el 
glorioso 7 de Noviembre de aquel a~o. 
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En medio de aquella balumba nació la presidencia del Dr. 
Durán y nació el manifiesto que la anunciaba al país. Cuan­
do las cosas parecían irse serenando, en San José una nueva 
dificultad surgió, la primera y la más grave que tuvo el 
Gobierno. Llegó de Alajuela un telegrama para el Presidente 
de la República. El que lo firmaba, que era el capitán José 
Castro, comandante de plaza, ignoraba que don Bernardo 
había renunciado y le decía en el teleirama más o menos lo 
siguiente: "Dígame si lo tienen prensado porque yo puedo 
nlarchar ya sobre San José con no menos de 800 hombres. 
Están en el parque pidiendo armas para ir a sostenerlo". 
Aquello era grave. Si Castro armaba a tanta gente, y tenía 
como hacerlo , la guerra civil se iba a encender. Alajuela era 
uno de los más fuertes núcleos del Esquivelismo y muy 
partidaria de don Bernardo. Era posible que deseara soste­
nerlo de cualquier modo. Discurrimos que lo mejor que 
podía hacerse era pedirle a don Apolinar de Jesús Soto, 
padr~ de don Bernardo y General del ejército, que se hiciera 
cargo de la Comandancia de Alajuela y enfriara a Castro y a 
la gente de allá. Por lo menos, que no les abriera el cuartel 
ni los dejara armarse. Se negó Castro a entregar el mando a 
don Apolinar en el primer momento. Hubo que recurrir a 
don Bernardo quien medió inmediatamente y su padre ocu­
pó la Comandancia de Alajuela. Pero, la visión siempre 
nebulosa de los políticos, muy pronto empezaron con el 
cuento de que don Apolinar se iba a hacer gato bravo en 
Alajuela e iba a organizar una marcha sobre San José para 
adueñarse del Poder. Mentiras todo aquello. El General 
Soto no pensaba en semejante cosa, aquí en San José, los 
asustadizos dieron con un medio : ofrecerle el Ministerio de 
Guerra, traerlo a la capital y tenerlo cerca para vigilarlo. 
Alguien fue allá a ofrecerle el Ministerio y él rehusó. No, 
dijo , desde que salí de San José prometí no volver allá a 
puesto ninguno de relumbrón. Aquí en Alajuela les sirvo 
mientras quieran porque estoy en mi casa. Se quedó allá y 
si{vió bien hasta el final. En cuanto a don Ascensión Esqui­
vel, en cuyo nombre se hizo la asonada del siete de noviem­
bre, por cierto que el santo y seña de los esquivelistas era 
"Viva Esquivel", era ajeno al movimiento. Quien no había 
querido quedarse en el Poder meses antes cuando lo tenía 
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en calidad de designado y le había dicho a los que lo empu­
jaban a quedarse que él "a la Presidencia no llegarí a por la 
ventana sino por la puerta de entrada", no iba en noviem­
bre , ya perdido en las elecciones de primer grado, a propi­
ciar aquel movimiento de violencia . Sin embargo , para 
aquietar los ánimos se pensó que lo mejor era que abando­
nara el país por unos días y don Cleto González Víquez lo 
visitó en nombré del Dr. Durán para proponérselo. Don 
Ascensión comprendió el bien que le haría al país y salió de 
él regresando poco tiempo después sin ninguna dificultad . 
Otra dificultad para el naciente gobierno de Durán fue al 
día siguiente de la tormentosa noche del 7 de noviembre. 
Los Rodriguistas, vencedores, establecieron su tribunal del 
pueblo allá en el Asilo de locos que se estaba construyendo 
y empezaron a coger Esquivelistas y a llevarlos ante sus 
jueces. Armados de machetes y en turbamulta llegaban a las 
casas de los prominentes partidarios de Esquivel y lo condu­
cían, como en los tiempos de la revolución francesa , ante 
aquella improvisada convención. Y como aquí somos como 
los monos, que imitamos cuanto vemos, cuando supimos, 
ya también en Cartago, estaban en la misma. Don Rafael 
Yglesias se instaló en la Casa Presidencial y ocupó un escri­
torio y ya tenía allí también una especie de cuartel general 
del Rodriguismo. Hubo que sosegarlos a todos para que las 
aguas volvieran a su nivel. Don Gerardo Lara, nombrado por 
el Dr. Durán Comandante de Policía, restableció el orden y 
la vida empezó a discurrir por cauces más serenos. Todo 
había pasado cuando a los dos o tres días se produjo una 
alarma de mil demonios en San José . Otra vez la agitación 
en las calles y al que preguntaba le decían: "que allí vienen 
los aserrises ... " Era como un grito de pánico y ya las gentes 
decían que los piquetes de avanzada, como quien dice, las 
brigadas de choque, estaban en Calle de Menas. Se mandó a 
averiguar si de veras venían los aserrises y a qué venían. Yo 
entiendo que eran partidarios de Esquivel. Resultó que nada 
era cierto. Los de Aserrí estaban en sus cañales trabajando y 
posiblemente contentos de que no se acordaran de ellos y 
no los molestaran. Pero la alarma fue grande y general. El 
siete de noviembre fue un movimiento del pueblo que dis­
puso mantener la legalidad de unas elecciones. Eso tiene de 
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mo año, -se separó del Poder ese mismo día- por las razo­
nes expresadas, llamando al Segundo Designado, Lic. don 
Ascensión Esquivel, a terminar su período. 

Una vez en el Poder el señor Lic. don Ascensión 
Esquivel todo el círculo liberal, que aún no se había pro­
nunciado abiertamente por el Dr. Duráll, lo hizo en cambio 
por el Lic. Esquivel, juzgando su llamamiento a aquel eleva­
do puesto como una prueba de ser ese el deseo del Presiden­
te de la República, que espontáneamente y ya en el Poder 
fue el que abrió las puertas a todos los elementos nuevos, 
sanos y en su mayor parte de ese color político. La h.¡cha se 
empeñó con calor inusitado, debido en gran parte a la ver­
dadera libertad que el Gobíemo concedió, por más que no 
faltasen abusos de autoridades subalternas y partidarios 
imprudentes, muchos de los cuales se ignoraron entonces en 
las altas regiones oficiales. En el combate los nombres del 
Dr. Durán y el del General Soto desaparecieron de la arena. 
Este último recibió instrucciones de lanzar su candidatura, 
sobre todo de parte de altos personajes del Partido Consti­
tucional y mu.cjlos del partido contrario ; pero él se negó por 
creer lo cpntrario ' a los intereses del Partido Constitucional 
al cu¡¡l se adhirió desde el principio, así como lo hizo más 
tarde eJ.br. Dur~n. 

El: PreSidente, en un principio, miró complacido esta 
lucha-nueva en su país-que demostraba libertad, fe en ella 
y la aurora del despertar del pueblo, que por unanimidad le 
había confiado la dirección de sus destinos. Así las cosas, 
las pasiones se fueron desbordando, a juicio de muchos 
ciudadanos no acostumbrAdos a esta escuela nueva , preocu­
pando a muchos que sinceramente temían llegar a la anar­
quía, al extremo de que ambos bandos iban, en no escaso 
número, donde el Presidente de la República, a suplicarle 
que suspendiera el Orden Constitucional, anunciase el Man­
do Supremo y salvase a la nación de la anarquía, ofreciendo 
unos y otros su apoyo, pues lo de menos era que triunfase 
uno u otro candidato que generalmente eran tenidos, ambos 
y por la generalidad, como dos personas dignas y de la más 
alta talla política; pero el Jefe de la República rehusó siem­
pre manifestando tener fe inquebrantable en el patriotismo 
y virtudes cívicas que caracterizan al costa.(Ticense. 
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~~ntimiento de susceptibilidad o desconfianza que disimula­
'bol, porque se había hecho en el mayor orden y más bien 
"como apoyo ofrecido al Gobierno que se suponía sojuzgado 
por el Partido Liberal, además que para él era sencillísimo 
disolverlos: que él no pensaba continuar en el Poder, por­
que si ese hubiera sido su deseo lo hubiera hecho, en forma 
legal, con sólo tolerar la reforma constitucional pretendida 
por muchos ciudadanos más de dos años antes y con ese 
exclusivo objeto y después, durante la lucha, con sólo haber 
accedido a deseos sinceros de muchos costarricenses de am­
bos bandos: que ni valor se requería para proceder de otro 
modo de como lo hacía, pues tenía allí a su lado Jefes 
experimentados, leales y valientes, más de mil hombres en 
los Cuarteles de solo la capital, con todos los elementos del 
Gobierno en sus manos, fuera del partido opuesto; pero que 
él atribuía todo el celo del partido vencedor en las Urnas a 
desconfianza en la persona del Jefe de que el 8 de Mayo de 
1890 entregase el Poder al designado libremente por los 
pueblos: que ésto iba a ser causa de alarmas e inquietudes 
que deseaba evitar a todo trance, a fin de ir reconciliando 
los ánimos : que tenía horror a tener que verse en la necesi­
dad de derramar sangre de sus conciudadanos, ametrallando 
en las calles a los mismos que ayer no más con sus votos lo 
habían elevado al Poder, poniendo en sus manos aquellos 
mismos elementos con que hundiría a la sociedad en el luto , 
lágrimas, viudez, horfandad y desolación, abriendo abismos 
de sangre entre unos y otros, todos costarricenses que traba­
jaban ambos en uso de sus derechos y con la noble inten­
ción de creer hacer el bien de su patria: que le tenía mil 
veces más odio a la guerra civil que a una guerra extranjera : 
que para llevar la tranquilidad al Partido Constitucional 
tenía que separar de sus puestos a casi todos sus empleados, 
dignos, honrados, merecedores de los lugares que ocupaban 
y que lo habían acompañado con lealtad y patriotismo du­
rante su gobierno o parte de él: que él no era de los que 
temía responsabilidad por sus actos, pues buenos o malos 
los acto~ de su Gobierno, suyos eran y no lo negaba: que en 
obsequio al bien supremo de la Patria, según su.leal saber y 
entender, pensaba en separarse de la Presidencia de la Repú-
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c.d. un balcón del Palacio Nacional, el Presidente Rodríguez saluda a la multitud que lo vitorea 
desfilando por la Avenida Central. 
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la ciudad, dejarían a sus enemigos dentro de la ratonera, 
podrían recibir refuerzos de los pueblos y a los otros los 
tendrían asediados. Yo, que no tenía partido político, 
como a las siete de la noche me dirigí a la Sastreria de 
Valenzuela, donde nos reuníamos todas las noches amigos 
de distintos partidos. La luna brillaba y estaba clara como el 
día la noche. Allí llewon don Zenón Castro y don Juan 
Hernández a invitarme a ir donde don Bernardo a exponerle 
lo grave de la situación. Acepté y me fu! con los que men­
cioné. Cuando don Bernardo, que en un acto de patriótico 
desprendimiento no quiso oí! a los que le aconsejaban usar 
la fuerza que se aumentaría con los esquive listas allí congre­
gados y con los que estaban en el club, en la misma manza­
na, se decidió a entregarle al doctor Durán, éste me pidió 
que lo acompañara para hacer el gobierno. Acepté y don 
Bernardo abandonó el despacho entregando los poderes al 
Dr. Durán que me encargó del despacho de todas las carte­
ras del gabinete. Don Bernardo salió para su casa particular 
que estaba a las cincuenta varas, en la parte esquinera del 
norte de hoy la plazoleta del correo. Nos dejó a Durán y a 
mí, rodeados de esquivelistas algunos de ellos cabeza calien­
te, algunos con tragos y todos armados y dispuestos a jugár­
sela, según parecía. Y además, con la ciudad rodeada de 
rodriguistas que iban avanzando poco a poco hacia el cen­
tro. La única persona que nos acompañó en los primeros 
momentos y en el curso de la noche, fue don Demetrio 
Tinoco. Don Víctor Guardia, general de alta, y familiar 
político del Dr. Durán pronto se puso a sus órdenes. Des­
pués llegó don Teodorico Quirós, hermano político del 
doctor, a quien un rato después mataron los esquivelistas en 
la avenida del sur, es decir, la que corre frente a lo que es 
hoy oficinas del Tráfico y que entonces era comandancia de 
plaza. Nosotros estábamos en el edificio que durante años 
fue segunda sección de policía y que ahora alberga las ofici­
nas del Registro Cívico, casa presidencial entonces. Recuer­
do que en uno de los cuartos escritorios en el alto de ese 
edificio me encerré a escribir el manifiesto al país que daría 
el nuevo gobierno y los primeros decretos, disposiciones y 
telegramas, todo lo cual está con mi letra , hecho a mano. Y 
allí pasamos la noche. Escribía yo oyendo las descargas que 
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se sucedían en las calles, pues los encuentros entre grupos 
de unos y otros eran constantes; y viendo pasar por los 
corredores y por las puertas de la oficina en que me había 
instalado a los esquivelistas exaltados y armados, que sabían 
que nosotros cogíamos el Gobierno para tenerle mientras 
llegaba, como así fue, el 8 de mayo y entregarlo a Rodrí­
guez. No éramos ni el doctor Durán ni yo sus partidarios, 
pero él representaba la legalidad pues habían ganado con 
abrumadora mayoría las elecciones y nuestro deber de ciu­
dadanos era amparar esa legalidad favoreciese ello o no a 
quien fuere. Así entendimos nuestro deber y lo cumplimos 
reteniendo el gobierno por seis meses. Es justo recordar que 
valió mucho el hecho de que el cuartel principal permane­
ciese fuera del movimiento de los esquivelistas; era su 
comandante don Ronulfo Soto Al faro , hermano de don 
Bernardo y en cuanto recibió el poder el doctor Durán lo 
acuerpó, siendo luego en su gabinete compañero mío en el 
cargo de Subsecretario de Guerra. Otro compañero de gabi­
nete en esos seis meses fue don Alejandro Alvarado García 
que regresó días después del 7 de noviembre al país y se 
encargó de las carteras de Gobernación y Fomento, rete­
niendo yo las de Hacienda, Instrucción Pública y Relaciones 
Exteriores. Fueron esos seis meses los de un gobierno sin 
dificultades ni angustias económicas y en el país se notaba 
abundancia y tranquilidad. 
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La Dirección de Publicacio ,\ ""'" \11 \\ , \ 11\ l' , ~, 0000123314 nisterio de Cultura, Juventud y 
ha propuesto fortalecer con má. . 
serie titulada "Del Rescate", que tiene como 
meta principal, rescatar obras importaIJtes 
de escritores nacionales, que se encuentran 
dispersas en periódicos, revistas o en edicio­
nes totalmente agotadas y por lo tanto des­
conocidas por la mayoría del pueblo costa­
rricense. La narración de los históricos 
sucesos políticos del año 1889 hecha por el 
General José María Pinaud y publicada en 
1942, constituye sin duda alguna una valiosa 
contribución a los objetivos que nos hemos 
impuesto. Tenemos seguridad de que la pu­
blicación de "El 7 de noviembre de 1889", 
será recibida con gran satisfacción por todos 
aquellos que otrora tuvieron la oportunidad 
de leerla y por aquellos que al recibirla en 
sus manos tendrán la oportunidad de aden-

M .trarse en uno de los capítulos más gloriosos 
de la historia costarricense. 

Jirección de r ublicaciones 
Ministerio de Cultura . Juventud y Deporte . 
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